
CAMBIO, COMPRA Y TRUEQUE
Comercio y contrabando entre la Colonia y la primera República

La sociedad en relación con el contrabando y el comercio

Colonia
El comercio de la época colonial se realizó bajo el apogeo del mercantilismo europeo. De este modo
la hegemonía de la Corona Española inventó barreras aduaneras y estableció el monopolio del
comercio, ya que las tierras de ultramar fueron consideradas como mercado complementario de la
economía peninsular, imposibilitando así el intercambio comercial con otras potencias europeas
(Francia e Inglaterra).

A lo largo del Siglo XVIII y como consecuencia del bloqueo comercial y la imposibilidad de España
de abastecer los insumos necesarios para la vida cotidiana en las colonias -a pesar de la liberación
del comercio entre los virreinatos en 1774-, se desarrolló el contrabando en América. Es por esto
que ese fenómeno tiene una carácter socio/histórico, pues determina de una manera crucial la
economía y la sociedad de la época.

Para el caso de La Nueva Granada, el contrabando llegó por los tres más importantes puertos del
Caribe: Riohacha,  Santa Marta y Cartagena, involucrando a gran parte de la sociedad y posibilitando
amasar fortunas en el Caribe.

Existe  un momento intermedio que da paso a la Independencia que es la formación de los distintos
consulados comerciales; uno de ellos es Cartagena, cuyos comerciantes agrupados en el Real Consulado
de Comercio, habían dominado el comercio trasatlántico del Virreinato de la Nueva Granada. El
colapso del monopolio mercantil español, al finalizar el Siglo XVIII, incremento el poder económico
de estos comerciantes, cada vez más integrados al circuito jamaiquino debido a la formación de una
red de contrabando interna apoyada por los ingleses. En gran medida fueron los comerciantes de
las ciudades quienes financiaron con pertrechos y armas la revolución de la Independencia.

Como consecuencia de la imposibilidad de comerciar libremente, los comerciantes criollos pretendieron
organizar su propio desarrollo económico, con la previa abolición de la dependencia política española,
esto contribuyó a avivar la llama revolucionaria.

República
Los granadinos reciben un territorio poco organizado y con sus problemas inherentes a la creación,
organización y formación del Estado/Nación, como es el caso de  la distribución  política administrativa,
ordenamiento comercial y sistema tributario fiscal. Una de las primeras tareas fue garantizar un
comercio libre, que queda expresado en las Constituciones de Cundinamarca de 1811 y Mariquita
de 1815.

La libertad del comercio se traduce en un propósito de los primeros organizadores de la República.
Así quedaba consagrado uno de los más caros ideales de los revolucionarios que se habían alzado
contra España.

Interior de una tienda
El ingenuo y directo realismo de este inusitado documento de la

vida de Bogotá, tal vez el único que ilustra el interior de una tienda,
descrita profusamente en la literatura, está subrayado por detalles

como los letreros manuscritos, sobre bandas de papel blanco,
notificando a los clientes sobre las reglas del establecimiento:

"Hoy no fío pero mañana sí" y "La tertulia perjudica"
Firmado "J. Brown pinx".

Ca. 1840

Vaso homenaje Carlos III
Este vaso es una de las piezas que se realizaron en honor al monarca

español Carlos III (1716 - 1788).
Piezas de origen español como ésta, comúnmente llegaban a América

por vías legales de comercio.
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Calle Real
La calle se muestra de sur a norte y en ella se destacan las casas de
dos plantas y sus típicos balcones. El camino adoquinado permite
a los transeúntes -con su común ruana y el sombrero- dar un paseo

o es lugar de encuentro.
En primer plano se ve una de las pocas lámparas de vela del

alumbrado público y al fondo se alcanza a divisar la torre de la
Iglesia de San Francisco.

José González Llorente y el comercio de Santafé de Bogotá.

Los comerciantes del interior como José González Llorente -que ya para 1780 vivía en Bogotá-,
se proveía de artículos a través de los mayoristas del Caribe, pues eran quienes importaban
contrabando o de una manera legal las mercancías que demandaban los distintos consumidores
de la capital.

En la época de Llorente la estructura del mundo comercial en la Nueva Granada la tenían los
comerciantes, quienes controlaban la importación y distribución de mercancías desde y hacia
España. Luego venían diversos tipos de negociantes: los mercaderes, eran los inmediatos compradores
de las importaciones a los comerciantes y los encargados de su redistribución y venta al por menor;
luego los detallistas a nivel local o regional, denominados tratantes y en esa descripción la base de
la pirámide social estaba constituida por los vendedores ambulantes, para quienes el escenario de
sus transacciones era el mercado de pueblo o las calles de las poblaciones.

El inventario que Llorente hizo en 1815, antes de su salida hacia Cartagena, da entender que su
nivel en la pirámide comercial era de mercader o detallista. Este inventario se encuentra dividido
en dos partes: El primero, que relaciona lo que parecen ser los bienes muebles de su casa de
habitación y tiendas. El segundo, un grupo de efectos existentes que según descripción parecen
ser los elementos que se encontraban a la venta en su negocio, pues de ello dan cuenta entre otras
muchas cosas. Según la mencionada relación, todo parece indicar que la venta de géneros y otro
tanto de libros así como una miscelánea, eran los fuertes del negocio. Esta actividad había hecho
a los mercaderes como González, personas opulentas y con reputación en el medio social.

En la Colonia la actividad comercial dio surgimiento a establecimientos mercantiles centralizados
en la Plaza Mayor (Plaza Bolívar), donde se daba lugar el mercado público los viernes de cada
semana y posteriormente en la Calle de Florían (Actual carrrera octava) De esta manera se
encontraban alrededor la Calle Real del Comercio (Carrera Séptima), La Calle de la Sal,  La Calle
de la Botica, La Calle de los Sombrereros y La Calle de los Plateros, que señalaban la zonificación
comercial existente.

Después de La Independencia la apertura comercial posibilitó mayor oferta de bienes y servicios
a la población, de igual forma se establecieron los edificios emblemáticos de la ciudad y se cambiaron
en 1876 los nombres de las calles.

RFBC
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Así se llama al conjunto de monedas y otros objetos de oro que
fueron encontrados en el Mesuno, islote ubicado en la margen
occidental del río Magdalena, frente al puerto de Caracolí, cerca
a Honda.

Esta pieza acuñada entre 1628 y 1636, pertenece a las primeras
emisiones hechas en Santafé. Posiblemente sea parte de las
tantas remesas de oro amonedado que salieron por Cartagena
con destino a la corte española.

Mesuno
Fabricación nacional
Acuñación (oro)
Ca. 1628
N. Registro 216
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Una de estas dos obras fue donada por la Secretaria Privada de la
Presidencia de la República (18.08.1960).

Este cuadro muestra un día de mercado en Bogotá celebrado los
viernes en la Plaza Mayor (hoy Plaza de Bolívar), y que se mantuvo en
ese lugar hasta 1864. Se aprecia la plaza llena de compradores: señoras
-en su mayoría- de los diferentes estratos sociales que se reúnen para
adquirir las provisiones de toda la semana. De igual forma señores en
busca de tabaco, maderas, oro u otros productos.

Entre los artículos que podrían adquirirse están: los productos tropicales
provenientes de tierras calientes, legumbres, azúcar, carnes y pescados,
telas, maderas y oro en polvo, entre otras.

Plaza Mayor de Santa Fé de Bogotá
José S. Castillo
Pintura (acuarela)
Ca. 1837
N. Registro 447
Colección Museo de la Independencia - Casa del Florero
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Esta casa data de finales del siglo XVI y principios del XVII. Fue
construida para el mariscal Hernán Venegas Carillo, cuya familia la
habitó hasta el siglo XVII.  Posteriormente pasó a ser propiedad de
Francisco Moreno y Escandón (1736-1792), Fiscal de la Real Audiencia.
A finales del mismo siglo, Sebastián Rodríguez Trujillo y María de la
Olivia ceden la propiedad a su hija.

Debido a la ubicación estratégica del inmueble sobre la Plaza Mayor
(hoy Plaza de Bolívar) y la Calle Real (hoy carrera séptima), los balcones
se alquilaron para poder apreciar los desfiles y diferentes eventos en
la plaza. Se sabe que para comienzos del siglo XIX los locales del
primer piso que daban a la Calle Real eran de propiedad del comerciante
español José González Llorente.

Casa Museo del 20 de julio
Pablo Emilio Achury
Acuarela (papel)
Ca. 1960
N. Registro 83
Colección Museo de la Independencia - Casa del Florero
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Esta serie de litografías hacen parte de una publicación hecha en París
hacia 1878 llamada Escenas de la Vida Colombiana. La colección fue
donada por Eduardo Santos con destino al Museo (1961).

La imagen ilustra la manera como se vendía la carne en un día de
mercado, donde acudía gente de todas las clases sociales. Nótese la
indumentaria de la vendedora –similar al actual traje típico de los
departamentos de Cundinamarca y Boyacá-  que por su sencillez le
daba comodidad en su trabajo. El manto y sombrero la protegían del
sol en las jornadas de trabajo o simplemente en los trayectos a caballo
o mula y era usual que la carne llegara recubierta de hojas de helecho,
lo que le daba un aroma peculiar y característico al producto antes de
su venta.

Vendedora de carne
Ramón Torres Méndez (dibujo)
Antoine De la Rue (litografía)
Litografía (tinta y papel)
Ca. 1878
N. Registro 102
Colección Museo de la Independencia - Casa del Florero
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Esta serie de litografías hacen parte de una publicación hecha
en París hacia 1878 llamada Escenas de la Vida Colombiana. La
colección fue donada en 1961 por Eduardo Santos con destino
al Museo.

En este dibujo se muestra como las personas de clase alta de
la ciudad acudían para hacer sus comprar semanales, en este
caso de papas, que son ofrecidas en el mismo costal que son
trasportadas, y las cuales debían ser cultivadas en los resguardos
indígenas cercanos a la capital del Virreinato.

Vendedora de papas
Ramón Torres Méndez (dibujo)
Antoine De la Rue (litografía)
Litografía (tinta y papel)
Ca. 1878
N. Registro 118
Colección Museo de la Independencia - Casa del Florero
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El documento aquí expuesto con fecha de febrero de 1815, es el
inventario de sus bienes elaborado antes de su salida de la capital hacia
Cartagena. Se encuentra dividido en partes bien diferenciadas.

Primero: relación de lo que parecen ser los bienes muebles de su casa.
Segundo: relación, venta de géneros y libros, así como una miscelánea.

Los bienes que tenía dispuestos para la venta hacen presumir que era
mercader o detallista, permitiéndole tanto un contacto directo con la
élite capitalina como con el resto de la población. Este documento es
entregado al Museo en una copia fotográfica por el Señor Eduardo de
Mendoza en 1960.

Inventario de los bienes de González Llorente (copia)
Anónimo
Fotografía
Ca. 1960
N. Registro 3269
Colección Museo de la Independencia - Casa del Florero
Donado por Enrique Hurtado de Mendoza con destino al museo
(28.8.1963)
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